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"GRANJA FLORENCIA" 

E crit rio de los Patronato 
Laborale qu el umini stro d 

d la niv 
los principale 

EN 

r idade 
alim n· 

tos que los alum nos de é ta s han de consumir ea pro· 
porcionaclo por granja s an jas, a l objeto de qu , acle· 
má d no or iginar perjui cio al normal aba tec imi ento 
de la ciudades donde e enclavan, irvan de ens ñanza 

VILLALAZAN (ZAMORA) 

Arquitecto: Jo é L. ubirana 

a los alumno y resulten m:í s ronómi cos a la adminis· 
tra r ión d la propia nivcrsi dad. 

Para ello, la Fundación an José, el Zamora, cuyo 
proy (' lo ,e ha publicado en el núm ero 161 el e esta Re· 
vi sta , construyó, al mi 1110 ti mpo que e tos locales ele 

n1,eñanza , una gra nja , situac.la en el té rmino de illa-
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Planta. de conju11to: A. A 11tiguas edi ficaciones, adaptada s ¡,ara personal de 
servicio y alumn.os.- B. R esidencia del inge11iero director. La fin ca se prolo11 -
ga en una gran ext ensión por este lado, dedicada n zona residencial.- C. A nexo 
con pabellones de co11 serjería .- D. Tractores.- E. Al111.ace11 es de semillas y abo­
nos.- F. Centro de producción y di stribltciÓn de alim entos.- G. Laboratorios. 
H. Caballos.- ] . f' acas.- K . Cerdos.- M. I'at os .- N. Calli11as. 
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lazán, sobre un co rtijo exi stente, y co n un amp li o pro­
grama, c¡ue desbordaba, e n e l capítulo de edificacio nes, 
la s exi stentes, c¡ue eran mn y redu cida s y de anticuada s 
ca ra cterísti cas. 

P lanteado el problema en estos término s, se decidió 
dividir la parcela qu e a estos fin es se dedi caba en dos 
zonas bien delimitadas : la resid en cial y la que propia­
m ente se dedica a granja. 

l'lantu del Centro d e PreJJaroción de JJÍensos 
y los silos y trojes. Los productos que v ienen 
del c11111¡,o se elevan a la 11latufonnct SUJ) erior, 
d onde se descarga n , y una vez en silados se 
sacan JJOr fo JJllrt e inferior para reJJurtirlos a 
/n s diferent es de:1endencú1s. 

En la zo na resid enci al, en la c¡ue quedan incluidas 
las primitiva s eclili caciones, se di spuso: 

R esid encia ele! in geni ero director, Resid encia de in­
vitados, R esid encia del personal de servicio, Conserje­
ría y Administra ción. 

El problema de la granja se nos plantea, en sus Jí. 
neas generales, como el de un sanatorio, es decir, puede 
adopta rse la di sposición en pabell ones independientes 
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ecc1011 ele/ Centro ele Preµaraciú 11 de 
alimentos. El forraje llega a un nivel 
horizo11ral airo, y ele aquí se distribu ­
ye por gravedad a cada lornl ¡,ara u 
¡,re¡Jaración. 

- hoy día aba ndonada para Jo, i,anatorios- o la di spo­
sición en bloque . 

' omo pued e ve r,e en la planta general , noso tros h · 
mos ido a la di po ición en bloqu es, por la ventaja , 
enorm , que presenta de su elasticidad, de sus posibil i-
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dad c, d • ampliación ) tran i, ÍOrm,11·ió n. El ('ampo e&tá 
som tido a tan múhipl es y var iabl e. rnndidon , me­

teoro ló¡dcas y eco nómi cas, c1ue , u aprovechami ento y, 
por nde, .la s in stala ciones en que ést II v a cabo 
no pu d n organizar,c rígidam nte en un i t ma d -



finido. El cultivo que unos años parecía aconsejable, 
debe ser camb iado bru, cam ent ¡ or condicione no pre, 
visibles, y si Ju eelificaciones no se resolvieron con ca­
pacidad para aceptar este margen de ela , ti cidael fun­

cionan el fectuo,amcntc. 

Vi tas de la zona de vacas :r de caba· 
llos. Al fondo, en los do ca o , la zona 
de los silos y naves de preparación de 
alimentos, de los qtte parten radialmen­
te In 11ave de animales. 

Aceptado, pues, el istema el pab !Iones, e elivide 

el recinto en 
. ervicio s el maquinaria. 

rv1 c 10 el animale . 
Lo s fervirioo ele maquinaria y almacenes ele emillas 
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SECCIÓN 

y abonos se o rga ni zan en un patio, a Ja entrada, entre 

e l acceso y la zona de animales. Los pabellones de ma­

quinaria, con acceso por uno y otro lado al firm e de 

la carretera interior o a un ca n1po, para los tra ctores 

y maquinaria co n rueda s de gom a en e l primer caso, 

y para ·1os vehículos de tra cc ión de oruga, en el se­

gundo . 

La zona de animales se plantea con un núcleo circu­

lar central , donde se prepara y di stribu ye la comida 

de todo s los animales, del c¡ue salen los tr es pabellones 

importa ntes de m amífe ros: caba llos, vacas y cerdos. 

El servicio de comidas se h ace a un nive l sen sible­

m ent e horizontal en toda la fin ca, y para su di stribu­

ción se ha h echo uso de vagoneta s co n bate rías, que 

ti en en autonomía y facilidad de movimientos. 

E stos pabellones de animal es van co mplem entados 

con lo s dife rentes se rvi cios c¡ue su uso requi ere, como 

dependen cias de personal, local es de inseminación, na­

tural y artifi cial; mataderos, laboratorio s, etc. 
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Sección ele las vaquerías. 

Finalmente, y separados de este nú cl eo principal , es­

tán los l ocal es de aves: las acmitica s, co n inmediación 

al río para que pu edan ir a é l, y las te rrestres, gallinas. 

Su aco ndi cionamiento es ele todos sobradamente co­

noci do . 
Comoqui era que se trata el e una gra nja c¡ue ti en e e l 

ca rácte r, como ya se elijo , ele en señanza, se ha pro curado 

que ex ista n diversas especies, y por e llo Ee aloja en la 

zona res iden cial pavos real es, ci e rvo s y ocas, en un pe­

queño la go . 
Se trata el e una experi enc ia J e l múxi mo inte rés, de­

bida a la perso nal iniciati va de do n Ca rlos Piuilla, que 

h a el e co ntribuir a elevar el ni ve l del ca mpo español , 

base fundamental, a nuestro juicio, de l en grandeci mi en­

to ele España. E n ta ntú los ca mpes inos siga n afe rra do, 

a los procedimi en to s y las técnicas el e l a época de los 

romano s, nuestro atraso se rá evidente. Y no basta rá con 

ll eva r al camp o tractores, segadoras, cosech adoras, la 

mac¡uinaria, en fin , que todo s los países c ivilizados u sa n 

s i al mi sm o ti empo no se prepara a lo s hombres de 



d la granja. . • ea del conjunto e Vista aer 

Pormenor de los silos. 
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Vista aérea de la granja. En primer 
término, la zona de animales. Al fondo, 
hasta el límite del río y la carretera. 
la. zona residencial. (Foto T . A. F. ) 
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P LA lA 

nuestro ca mpo pa ra que sepa n u ari os y co nozca n las 

inter io ridades el e sus meca nism os. 

Si ahora una mul a no qui e re eg ui r ara nd o, los ca m­

p es in os ya sab en, c·on pa labras más o menos a fectu osas 
- debidamente a uto ri za das co n uno cuantos la ti ga­

zos- , Jo q ue ti en en q ue hace r . i, por el co ntra ri o, n o 

ab en q ue si se h a desconectado una bo rna de l co ntacto 

el tra cto r no anda, S!) desespera ría co n estos inven:os, 
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Planta de los criade­
ros de pal.os. Abajo /.as 
c r ías; a. continuacióu, 
los reproduct.oras, y, /i-
1w lmente, las ponedo­
ras. Estas últ.imas tie­
nen acce o por parques 
acotados hasta el río . 

los odia rán y no hab rá m odo de q ue aba ndonen su s 

viejos p roced imi ento . 

La labor q ue co rre po ndc a niversidade e Institu· 

tos Laborale en toda Espa ña e el e l a mayo r necesidad 

y urgencia, p orque p rec isamente ti ene a u ca rgo la ca­

pac itac ión ele esta gra n e importante masa ele! pu eblo 
espa ñol , dotada ele la mejor voluntad pa ra e l engra nd e­

cimi ento ele nu estra patri a. 
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